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E n lo alto de una montaña fría y s i lenc iosa ,
las nubes caminaban lentamente entre los árboles .
E l v iento soplaba suave sobre los caminos de barro
todo parec ía dormir en calma . No había grandes casas 
ni ca l les i luminadas ,  so lo t ierra húmeda y naturaleza
por todas partes .  Aquel lugar parec ía vac ío y tr iste ,
pero también guardaba espac io para nuevos comienzos.



Había una vez una mujer que l legó a la montaña
acompañada de su pequeña hi ja .
Venían de muy le jos y traían pocas cosas ,
so lo algunas cobi jas y muy poca ropa .
Pero dentro de su corazón l levaban esperanza .
La mujer soñaba con encontrar un hogar tranqui lo
donde su hi ja pudiera crecer fel i z y segura .
Aunque tenía miedo , dec id ió seguir adelante . .



C uando l legaron, encontraron un lugar vac ío .
No había casas fuertes ni caminos seguros .
Solo había árboles ,  t ierra y mucho s i lenc io .
La mujer observó todo con preocupac ión
mientras abrazaba la mano de su hi ja .
Por un momento pensó en regresar,
pero entendió que quedarse qu ieta
no cambiar ía nada para el las



L os primeros días v iv ieron en una casa prestada .
Por las noches ,  e l v iento s i lbaba entre las tablas
y la l luv ia golpeaba los techos s in descanso .
La tormenta parec ía un tambor gigante en el c ie lo .
La niña sentía miedo cuando oscurec ía ,
pero su madre s iempre la abrazaba fuerte .
Una mañana , la montaña despertó cubierta de nebl ina
como una enorme manta blanca y br i l lante . .



T iempo después ,  encontró un pequeño terreno
donde empezar de nuevo .  La mujer sonrió al ver lo por 
pr imera vez .  No era grande ni perfecto , pero era suyo .
Junto a algunos vec inos comenzó a constru ir
una pequeña cas ita hecha de madera .
Trabajaban desde la mañana hasta el atardecer,
mart i l lando tablas y levantando paredes
con esfuerzo ,  pac ienc ia y mucha i lus ión .
.



L a casita era senc i l la ,  pero estaba l lena de amor.
La hi ja corr ía fel i z a lrededor de los árboles
mientras e l v iento movía las hojas suavemente .
Por las tardes observaban juntas e l c ie lo
y contaban las estrel las antes de dormir.
Aunque no tenían muchas comodidades ,
aprendieron a v iv ir ayudándose con los vec inos .
Poco a poco ,  aquel lugar comenzó a sent irse como 
hogar.   
.



C on el t iempo l legaron más fami l ias a la montaña .
También l legaron niños ,  r isas y nuevas histor ias .
Entre todos comenzaron a abr ir caminos ,
a compart ir agua y a constru ir espac ios comunes .
Siempre había algu ien dispuesto a ayudar.
La comunidad crec ió como un jardín después de la l luv ia .
Cada persona aportaba algo importante
y el lugar dejó de sent irse vac ío . . .



Un día, la mujer conoc ió a otras mujeres campes inas
que trabajaban juntas cu idando la t ierra .
Sembraban cebol la ,  papa y plantas aromáticas
que l lenaban el a ire de del ic iosos olores .
Las manos de aquel las mujeres trabajaban con pac ienc ia
mientras enseñaban a cu idar cada semi l la .
La t ierra parec ía agradecer les sus cu idados
hac iendo crecer plantas verdes y fuertes .



L a mujer aprendió a preparar abonos naturales
y a proteger los cu lt ivos s in dañar la naturaleza .
Cada pequeño brote la l lenaba de alegr ía .
Entonces recordó su infancia en el campo ,
rodeada de cafetales y caña de azúcar.
Comprendió que todo lo aprendido de niña
seguía v ivo dentro de el la como una luz
que nunca había dejado de br i l lar. .



Mientras pasaban los años ,  su hi ja crec ió fel i z
Entre montañas ,  árboles y huertas l lenas de v ida .
La mujer la ve ía correr y sonreír cada día
y sentía que todo el esfuerzo había val ido la pena .
Su hi ja era como una estrel la br i l lante
que i luminaba inc luso los días más dif íc i les .
Grac ias a e l la encontraba fuerzas para continuar
y nunca dejar de soñar. .



L a montaña comenzó a transformarse lentamente .
Donde antes solo había barro y s i lenc io ,
ahora aparec ían caminos ,  casas y jardines .
Las huertas crec ían l lenas de colores
y las r isas de los niños v ia jaban con el v iento .
La comunidad se conv irt ió en una gran fami l ia
que trabajaba unida para cu idar aquel lugar
que un día había parec ido vac ío .



P asaron muchos años desde aquel la l legada .
La mujer miró la montaña y sonrió en s i lenc io .
Comprendió que los sueños también son semi l las
que neces itan t iempo , amor y esperanza para crecer.
Lo que comenzó con miedo e incert idumbre
se conv irt ió en un hogar l leno de v ida .
Porque entendió que e l la misma había s ido una semi l la
de luz :pequeña al comienzo ,pero capaz de transformar 
toda una montaña--.






